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Nací en Zaragoza y allí me casé en el siglo pasado, hace 
mucho tiempo ya. Tengo doce hijos y cuarenta y ocho 
nietos. Soy doctor ingeniero industrial y fui profesor del 
Instituto de Estudios Superiores de la Empresa durante 
treinta y un años. 

He hecho muchísimas cosas en la vida, pero 
mi mejor momento, o el más divertido, fue en 2008 
cuando pasé de ser una persona normal, con amigos 
convencionales, a ser una persona conocida, y con esos 
amigos y otros no tan convencionales. 

He escrito libros como La crisis Ninja y otros 
misterios de la economía actual, La hora de los sensatos, 
¿Qué hace una persona como tú en una crisis como esta?, 
El economista esperanzado, con el que gané el XXIV 
Premio Espasa 2012, y La economía en 365 preguntas, 
que se han convertido en best sellers. 

Mis últimos títulos, Cómo hacerse mayor sin volverse 
un gruñón y Yo de mayor quiero ser joven, reflejan el 
momento en el que estoy. Pertenezco a eso que llaman 
tercera edad, pero procuro tener la mentalidad fresca 
y entusiasta de un chaval. 

A veces colaboro en televisión, radio, prensa digital 
y papel. Mi blog, www.leopoldoabadia.com, cuenta con 
más de cinco millones de visitas. 

Soy Patrono de Honor de varias fundaciones 
dedicadas a la protección infantil. A mi edad, es de las 
cosas que más me pueden enorgullecer.

Doy muchísimas conferencias por España, y la gente 
me dice que cuando me escuchan entienden las cosas. 
Y eso ocurre, básicamente, porque me gusta discurrir 
hasta que yo las entiendo… y resulta que cuando yo 
lo consigo, la gente se entera.

 Suelo hablar bastante en Twitter y en Facebook 
porque hace tiempo decidí no perderme el mundo 
e intentar estar al día. ¡Y no sabes cómo disfruto con eso!

 A mis ochenta y cuatro años, ¿qué más puedo pedir?
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¿QUÉ HACE UNA PERSONA COMO TÚ
EN UNA CRISIS COMO ESTA

Si te preocupa la situación actual, si tú tampoco llegas a fi n de mes o 
no sabes qué hacer con tus ahorrillos, si eres uno de los más de cuatro 
millones y medio de parados, este es tu libro.

En ¿Qué hace una persona como tú en una crisis como esta? 
encontrarás todos los secretos para sobrevivir a la primera gran crisis 
del siglo XXI, y resolverás tus grandes dudas sobre economía. 

El autor de La Crisis Ninja, Leopoldo Abadía, nos explica y aconseja 
cómo gestionar nuestra economía doméstica, buscar trabajo, conciliar 
la vida familiar y laboral, además de animarnos a emprender nuestra 
propia empresa. Y todo ello con su divertido e inimitable tono cercano, 
irónico y desenfadado.

El optimismo y las ganas de trabajar son las claves para cambiar tu 
situación. No te quedes parado y lee este libro.

Abadía, el gurú de la economía, te ayuda a salir adelante sacando lo 
mejor de ti.

Nació en Zaragoza en 1933. Doctor Ingeniero 
Industrial, ITP Harvard Business School, fue 
profesor del Instituto de Estudios Superiores de 
la Empresa (IESE) durante treinta y un años.

Es padre de doce hijos y abuelo de cuarenta 
nietos, y autor de los best sellers La Crisis Ninja 
y otros misterios de la economía actual y La 
hora de los sensatos, que suman juntas cerca 
de treinta ediciones. Colaborador habitual 
de televisión, prensa y radio, su blog www.
leopoldoabadia.com cuenta con más de tres 
millones de visitas. Es Patrono de Honor de 
varias fundaciones dedicadas a la protección 
de los niños y a la promoción de la cultura y del 
entretenimiento infantil de calidad.

En sus más de trescientas conferencias por 
España y en sus intervenciones en los medios 
de comunicación, nos revela un nuevo punto de 
vista sobre la actualidad, basado en el sentido 
común, en la sencillez, y en el análisis y juicio de 
los hechos. Esto le permite acercar la economía y 
el lenguaje fi nanciero a todo el mundo.

www.leopoldoabadia.com
www.twitter.com/viajeroninja
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1
EL ABUELO SE PONE EN SITUACIÓN

LAS COSAS CAMBIAN

Mi amigo de San Quirico y su amigo me esperan en el bar. 
Han llegado pronto. No veo que lleven papeles. Eso signifi ca 
que el desayuno será relajado. Cuando mi amigo trae papeles y 
apuntes es que el tema va en serio. Me presenta a su amigo. 
Pedimos bocadillo de jamón, vino y café con leche y Cardhu.

Hablamos de todo. Pensar que el efecto Trump copa la 
conversación en un desayuno en San Quirico me parece increí-
ble. Cómo deber estar Donald. El amigo de mi amigo no ve las 
cosas claras y, animado por el Cardhu, me dice que no es muy 
optimista con el mundo ni con las nuevas generaciones. No le 
impresiona que le diga que el problema no es qué mundo va-
mos a dejar a nuestros hijos, sino qué hijos vamos a dejar a 
nuestro mundo. No le impresiona porque ya me lo ha escucha-
do anteriormente. Leopoldo, te repites.
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LAS RAZAS

En el bar entra un negro. El amigo de mi amigo lo toma 
como ejemplo de globalización. Pero remarca que a sus ochen-
ta años sigue pensando que aquel no es un hombre de color, 
no. Es un negro. Y este es majo y con buena pinta. Se nos va la 
conversación a temas importantes respeto a las otras razas, 
«acostumbramiento» a que en el grupo de nuestros nietos haya 
chinos —de color amarillo—, indios americanos —de color 
«piel roja»—, árabes —de color tostado— y subsaharianos 
—negros como el betún negro—.

Yo hice el cambio mental de las razas hace años. Es más, no 
creo que llamar negro a un negro sea despectivo. De hecho, en 
una conferencia, uno del público se levantó para decirme que 
cuando hablara de los negros dijera «gente de color» para no 
ofender. Seguidamente, se levantó un negro de entre el público 
diciendo que él era negro y que a mucha honra y que para nada 
se sentía ofendido por ello.

Me dice el amigo de mi amigo que él viene de lejos, de 
cuando los blancos éramos del color que había que tener y 
los otros eran de colores que admitíamos. Le apostillo, con 
una sonrisa y con ganas de retirarle el whisky, que las cosas 
han cambiado, gracias a Dios. Nos hemos vuelto menos de 
pueblo. Le pregunto cómo reaccionarían, él y su mujer, si su 
hija apareciera en casa con un novio negro. O sea, que en su 
familia sucediera lo que en la película Adivina quién viene 
esta noche, de hace más de cincuenta años, en la que una 
chica guapa traía a casa a Sidney Poitier, un chico guapo... 
negro.
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 EL ABUELO SE PONE EN SITUACIÓN 25

Supone que no pasaría nada, pero que, realmente, tendría 
que hacer el ejercicio de cambiar la mentalidad. Escucho su 
respuesta y me la creo. Y le digo que con la cantidad de nietos 
que yo tengo, en mi familia más pronto que tarde eso ocurrirá. 
Me dice que yo he dado un paso adelante que él no ha dado 
todavía. Y añade: 

—Si el Sidney Poitier que me traen se casa con una nieta, 
pienso que cuando les vaya a hablar a mis amigos de él, siempre 
les diría que es negro, y si se casan y tienen hijos no podré evi-
tar pensar que hemos tenido un «conguito». Al que le querré 
mucho, pero será un «conguito». 

Estamos en esa situación en el mundo occidental. Los ma-
yores —me incluyo en este grupo— todavía no han dado el 
paso —en este no me incluyo—. Saben que sí, que están atra-
sados, y hacen esfuerzos para llegar al enfoque correcto. Hay 
que dar tiempo, le digo al amigo de mi amigo, y no pasa nada 
si le cuesta. Pero mientras da o no el paso a admitir que la glo-
balización hace que las razas se mezclen en nuestras casas, debe 
aparentar que el tema le parece normal.

Los tiempos han cambiado, y mucho. También pasé por la 
fase de pensar que si mi nieta, una chica guapa, se casara con un 
chino, me exigirá un proceso de digestión que tendría que so-
brellevar con buena voluntad. Y cuando uno radiografía el 
mundo y la sociedad, se da cuenta de que empieza a ser al revés: 
es la sociedad la que no deja sitio a quien no admite la mezcla de 
razas. O sea, que si se descuida, el amigo de mi amigo se puede 
ver marginado o apartado de forma natural sin darse cuenta.

Sin duda, para animarme, una de mis nueras me cuenta que 
un hijo suyo, nieto mío, por tanto, de siete años, le habla de su 

0010183756_AbueloAtaqueDeNietos.indd   250010183756_AbueloAtaqueDeNietos.indd   25 24/07/17   10:5424/07/17   10:54



26

profesor de inglés. Le dice que es un señor alto, con gafas, bi-
gote… Cuando acaba la descripción, mi nuera se da cuenta de 
que en ningún momento el chaval ha dicho que aquel señor 
fuera negro.

Me parece una maravilla. Estos críos han dado un paso 
adelante de mucha importancia. Ese señor se diferencia de los 
otros profesores en el bigote, la altura…, no en lo que antigua-
mente se hubiera señalado como principal factor de diferen-
ciación.

OTRA CULTURA

Hasta aquí, el tema del color. Pero hay otro asunto, remar-
co en este desayuno con cierta vehemencia, mucho más profun-
do y mucho más importante: la diferencia de culturas. El silen-
cio hace que se oigan los hielos de nuestros vasos.

El camarero lo toma como una señal de que debe ponernos 
una lagrimita más de Cardhu. Yo hago el gesto de que no quie-
ro más. Mi último chequeo en Pamplona certifi ca que estoy 
fenomenal «para la edad que tengo», pero que tengo que mo-
derar ciertas cosas. Una concierne al Cardhu. Mi amigo de San 
Quirico arquea las cejas como diciendo «allá tú».

Prosigo mientras sus vasos se van llenando. Les cuento que 
yo tenía un amigo japonés. Iba a decir «muy japonés», pero en 
esto, o se es o no se es. O sea, pensaba en japonés, traducía lo 
que veía a su manera de ser, muy distinta de la mía, y, a veces, 
me desconcertaba con sus preguntas, hechas de un modo abso-
lutamente ingenuo, lo que indicaba que las hacía de buena vo-
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 EL ABUELO SE PONE EN SITUACIÓN 27

luntad, partiendo de unos principios totalmente distintos de los 
míos.

Un día, mi mujer y yo le llevamos a los toros. Estaba muy 
interesado. En el primer toro llegó el tercio de banderillas. Es-
tuvo bien, espectacular. Al llegar el tercer par, mi amigo me 
preguntó: 

—Esos palos, ¿están envenenados, verdad?
Cuando le contesté que no, puso cara de sorpresa, pensan-

do, supongo, que él los hubiera envenenado para acabar pron-
to y sin peligro con el bicho. Cuando digo «él», creo que pensó 
«en Japón esto lo resolvemos antes».

Y añado que, si se casa mi nieta con una persona de otra 
cultura, tiene que estar dispuesta a vivir en otra cultura, con 
cosas mejores y cosas peores que la nuestra. Y lo peor es que a 
mi mujer y a mí, los abuelos de la niña, alguien nos va a tener 
que observar constantemente porque, en cuanto nos descuide-
mos y el japonés, el chino o el senegalés digan algo, normal en 
su cultura, anormal en la nuestra, pondremos cara rara. Y si a 
nuestra niña su marido le obliga a llevar burka y a bañarse con 
burkini, mi mujer, que es muy discreta, quizás se calle, pero yo, 
que nunca he sido discreto, no sé qué haré.

Con este dejo desconcertado al personal. Y vuelvo al inicio 
del libro: hay una serie de cosas que para mí son inopinables. Y 
aquí es donde me doy cuenta de que mi edad es una losa. Este 
es uno de esos temas de los que tengo que hablar con algún 
nieto para que me diga qué opina. Porque no tengo clara la 
postura correcta y quizás un chaval, con su simpleza y poco 
recorrido, sepa darme una respuesta que no dependa de tantas 
variables.
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Mi amigo se queda callado. Lleva callado gran parte del 
desayuno. Como si fuera un espectador que viene a ver una 
peli. Sonríe como diciendo: ganas por KO. El amigo de mi ami-
go apura su Cardhu. A mí me ha entrado la prisa por volver a 
casa y preguntarle a alguna de mis nietas qué opina sobre el 
tema.

Como es hora de pagar la cuenta, viene el camarero. Le 
conozco desde que era pequeño. Me sorprende. Se ha hecho 
un tatuaje en los brazos tan completo que con la manga corta 
de la camiseta parece que lleva un jersey. Como es muy amigo 
mío, no puedo dejar de preguntarle: 

—¿Qué has hecho? —La pregunta siguiente es más retor-
cida—: ¿Cómo tomaste la decisión de ponerte para siempre 
manga larga? 

La tercera pregunta es peor: 
—¿Qué te pasó por dentro para decidir tatuarte de seme-

jante manera?
Sus respuestas son normales: «me gustó, me apetecía, todos 

lo hacen». Pero lo peor es la cara de displicencia/desprecio/
conmiseración que pone él ante mi ignorancia, como si me es-
tuviera diciendo: «Pero tú —estos hablan siempre de tú— ¿de 
qué vas? Me pongo tatuaje porque sí y si no te gusta, no aplau-
das».

Los tres del desayuno nos quedamos algo pensativos. Yo 
pienso lo de «libertad, libertad, libertad» que tanto me gusta. 
No aplaudo, claro, porque quiero mirar más allá y pienso que 
este chico, que está estudiando ADE bilingüe, empezará a tra-
bajar en una empresa. Como es muy espabilado, será directivo 
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y quizás llegue a ser el CEO. Y en las reuniones con otros CEO 
se quitará la chaqueta, los demás también y... todos irán con 
jersey tatuado. Y se harán fotos para salir en Expansión y, cuan-
do les nombren el directivo del año, las fotos serán en color y, 
en el tatuaje, se verá la diferencia entre las partes azules y las 
partes rosas.

Y pienso que, si a esa reunión asistiera yo, cuando estos 
mozos se quitasen la chaqueta y se remangasen las mangas de 
la camisa, les fulminaría con la mirada. Pero inmediatamente 
me doy cuenta de que es metafísicamente imposible que yo 
asista a esa reunión, porque, con mi edad, ni me convocarían ni 
podría aportar nada.

Nos despedimos. El amigo de mi amigo me dice.
—Leopoldo, repitamos. 
No sé si es una amenaza. El día sigue soleado, pero hace 

mucho frío. San Quirico está en su mejor momento.

MI APORTACIÓN

Mientras voy paseando a casa pienso en lo intenso del de-
sayuno. Hemos tratado tres temas que para nosotros, que esta-
mos ya por encima de los ochenta, son controvertidos: razas, 
culturas y tatuajes. Temas que nunca había pensado que me 
crearían dudas. ¿Se puede opinar fi rmemente sobre ellos sin 
que se nos acuse de intolerantes?

Me voy con la imaginación a esa reunión de CEO tatuados, 
como si me hubieran convocado. He tenido difi cultades para 
prepararla. 
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